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Por estos días, la extrema derecha en Europa gesta una nueva iniciativa, la cual reafirma que ha dejado de ser una sombra, para convertirse con más fuerza, en una opción real que nos llega en peligrosa y aparente mutación.
Si bien es cierto que en las postrimerías de la Segunda Guerra Mundial su avance se hizo tortuoso, debido a su inseparable relación con el nazismo y el fascismo, que es lo mismo que decir con el holocausto, hoy la extrema derecha europea en sus diferentes variantes es un actor activo en todos los órdenes en que se desarrolla, con una incidencia nada despreciable en la toma de decisiones, debido, fundamentalmente,  a su indiscutible institucionalidad.
En Francia, Dinamarca, Grecia, Austria, Suecia, Finlandia, Hungría, Holanda, Gran Bretaña, entre otros, la extrema derecha campea entre las principales fuerzas políticas de sus respectivos escenarios, ocupando incluso escaños parlamentarios y aún cuando está fuera de sus respectivos legislativos, alcanza una influencia política nada despreciable. Por ello no es de extrañar que partidos de este color, liderados por el Frente Nacional, de Francia, tengan hoy sus miradas puestas en las elecciones al Parlamento Europeo (PE)  que deberán celebrarse en el próximo mes de mayo. 

La idea: reclutar al pensamiento más reaccionario de Europa en un grupo euro parlamentario independiente y aglutinador bajo el eufémico nombre de "Alianza Europea de la Libertad". Así, la extrema derecha alcanzaría en el euro parlamento una identidad propia, pues aunque hoy está presente en esta institución,  se encuentra diluida en más de un grupo, lo cual, en alguna medida limita sus aspiraciones ideológicas.
De hecho, la extrema derecha europea no es un bloque monolítico exento de contradicciones, y en este sentido se ha expresado  la líder del Frente Nacional Marine Le Pen quien ha declarado públicamente que hay partidos de extrema derecha como el húngaro “Jobbik” o el griego “Amanecer Dorado” que para su gusto son demasiado extremistas, lo cual no es conveniente, ha señalado,  en momentos en que estas fuerzas políticas necesitan presentarse con un rostro menos duro y más gentil. 
Los analistas consideran que hoy existen básicamente dos grupos en la extrema derecha, el populista que busca esa nueva imagen que defiende Marine Le Pen y otro más clásico o radical que se mantiene con un discurso tan rancio y “desactualizado” que ni sus propios colegas de fila lo aceptan.
 Pero más allá de su logrado o mal logrado, según se aprecie, travestismo ideológico y político, esa extrema derecha populista o no, sigue teniendo su corazón puesto en los más rancios ideólogos del  fascismo, el neo fascismo  o el nazismo,  aunque sus formas de lucha y hasta sus aspiraciones ya no sean exactamente las mismas de aquellos, porque las realidades tampoco son las mismas.

Su supuesta defensa a ultranza de la identidad nacional en aras de “reconquistar la soberanía perdida”, su oposición y rechazo selectivo al inmigrante, acusándolo de ser el causante de todos los males que enfrentan las sociedades europeas, su visceral negativismo en el ejercicio del discurso político, exacerbando en gran medida el miedo “al otro” y el terror al incierto futuro, su verborrea oportunista como gancho “unificador” para captar a su electorado, el trabajo de la imagen con  rostros más suaves y “engañosos” y otros recursos; ya fueron experimentados en su momento por el fascismo y el nazismo, con los resultados que todos conocemos.
Esta diversidad entre la extrema derecha europea se ha traducido en el Parlamento Europeo en la carencia de una política coordinada y coherente, más allá de las aspiraciones que puedan tener en común, entre ellas la salida de la Unión Europea y una posición racista disfrazada de la ya mencionada defensa a ultranza de la soberanía nacional. Así ha sido, desde que comenzaron a ganar espacios en las primeras elecciones del PE en 1979. 
Pero Marine Le Pen y sus seguidores de la extrema derecha aspiran a dejar de ser en el PE voces dispersas con una marcada posición  anti consenso que vota siempre o casi siempre en contra de todo y de todos, para pasar a acciones pro activas que le permitan influir activamente en la vida euro parlamentaria.
Esta nueva cruzada en la política de alianzas de la extrema derecha en Europa de cara a las elecciones euro parlamentarias del 2014 comenzó a gestarse cuando el pasado mes de noviembre el Frente Nacional (FN) francés y el Partido de la Libertad (PVV) holandés firmaron un acuerdo en este sentido y así,  posteriormente, otros partidos de la extrema derecha europea han ido valorando la idea. Para lograr dicho grupo en solitario en el PE, la extrema derecha europea necesita alcanzar 25 diputados, de al menos siete países pertenecientes a la Unión. 
Los analistas coinciden en que las probabilidades de éxito de esta iniciativa son altas, pues en sus respectivas naciones, la extrema derecha cuenta hoy con una intención de voto elevada o al menos no desdeñable, que le permitiría, de mantenerse en ese modo, salir airosa en esta lid.  De hecho,  según algunas encuestas, la extrema derecha podría ganar casi un tercio de los escaños del Parlamento Europeo en las próximas elecciones de mayo.

De cuajar esta iniciativa de la extrema derecha europea, quedaría corroborado una vez que esta corriente ideológica no constituye un fenómeno casual, espontáneo o mucho menos de carácter transitorio, sino una manifestación cada vez más alarmante, incluso a nivel supranacional, de uno de los pensamientos más reaccionarios y populistas que se asientan con fuerza en el mundo político del siglo XXI.
En el marco de la crisis feroz que domina a Europa, el pensamiento de la extrema derecha, sobre todo la extrema derecha populista, florece con celeridad, a partir del repunte del “individualismo necesario”, en un mundo donde se debe subsistir a toda costa,  en medio de una crisis de valores, en la cual el Estado, los partidos tradicionales y en general, las instituciones establecidas,  no logran cumplir su papel.
Por tanto, los partidos europeos de la  extrema derecha,  con su marcada actitud oportunista,  aprovechan la gran deuda que tienen las sociedades y sus instituciones políticas “clásicas” para cubrir las ansiedades que produce el capitalismo inoperante y en decadencia. 
Es así que en su aparente mutación, esa que exhibe fundamentalmente la extrema derecha populista, esta fuerza se presenta con una imagen renovadora, incluido un discurso actualizado que comprende los temas más álgidos que afectan a las sociedades europeas como el desempleo crónico, sobre todo juvenil, la inseguridad ciudadana, el encarecimiento de la vida, la pérdida acelerada del estado de bienestar, etc, etc, etc….
 Demagogia es lo que le sobra a la extrema derecha europea y por tanto no le faltan programas sociales, propuestas económicas y otras argucias  para captar su principal recurso electoral: el “voto de los descontentos” o “voto de protesta”,  como se le ha dado en llamar.
Si algo ha preservado hasta hoy a la extrema derecha europea, aunque parezca una paradoja,  es aspirar al poder político pero no lograr detentarlo, más allá de los espacios institucionales que ya defienden en sus respectivos países, incluidos los  parlamentarios. 
 De esta forma la extrema derecha no ha tenido que sufrir el desgaste de los partidos tradicionales en Europa y no ha quedado en evidencia como otra de las tantas fuerzas políticas tradicionales del continente, incapaces de gestionar la crisis que vive esa parte del mundo.
 Debemos decir que no solo la extrema derecha se pudiera fortalecer con una identidad propia a niveles supranacionales, sino por si fuera poco, la derecha retoza alegremente  con ella como algo normal e incluso, intercambian ideas en los que algunos llaman la “zona gris de la política”, donde cualquier cosa puede suceder…
En todo caso, la posible consolidación y  una acción más organizada de la extrema derecha en el Parlamento Europeo, constituye un reto para la Unión, cuando no solo dentro de ese grupo político aumenta el euro escepticismo y la llamada euro fobia, además del racismo y el odio “al otro”. Todo esto en medio de un clima de creciente desconfianza hacia un proyecto “unitario”,  dígase Unión Europea,  del cual se decía en su génesis que era el más logrado.

¿Hacia dónde va la gran Europa, se preguntan algunos analistas? Por el momento avanza fracturado las aspiraciones del ciudadano común y permitiendo que uno de los pensamientos más peligrosos del planeta reverdezca cada día. 
 
